Avilés: Los residuos tóxicos del Hospital San Agustín ya se reciclan con un novedoso sistema de frío
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Los residuos tóxicos y peligrosos del Hospital San Agustín ya se reciclan con un novedoso sistema de frío, existente únicamente en el Hospital de Jarrio, que evita que los profesionales sufran accidentes laborales por la manipulación de este tipo de basura. Los cubos, similares a neveras con cierre a presión que mantienen los residuos sanitarios entre cero grados y diez bajo cero, están instalados en Anatomía Patológica, Hematología, Oncología y Salud Mental, los servicios que generalmente trabajan con productos considerados de riesgo. Éstos son traumáticos (jeringuillas) y no traumáticos: cultivos, tejidos humanos o citostáticos, fármacos que frenan la proliferación celular y se utilizan en tratamientos antitumorales. 

La intención de los responsables del centro es ampliar el número de recipientes de frío ya que, además de beneficiar a los profesionales, se evita la proliferación de malos olores. «Este sistema también nos permite optimizar los contenedores pues no tenemos por qué retirarlos a medio uso», explicaron María Jesús Rossell y Félix Amorín, responsables del plan de gestión de residuos sanitarios que se gestó en 2005. Y añadieron: «Una vez que se llenan los recipientes de frío, un gestor autorizado transporta los residuos a la incineradora». 

El San Agustín aumentó en 882 kilos el reciclado de productos tóxicos en 2008 desde que se implantó el sistema de frío. Del total de residuos generados, el 81 por ciento lo constituían residuos sólidos y el 18 por ciento líquidos. «Aumentó también el reciclaje de productos peligrosos porque hemos definido mucho mejor qué son residuos tóxicos», subrayaron los trabajadores. 

El San Agustín recicló, por otra parte, un 45 por ciento más de residuos sólidos urbanos que en 2007 y generó un 1,41 por ciento más de basura que entonces. Rossell y Amorín contabilizan como residuos, además de la basura general (flores, envoltorios, plásticos), materiales de cura y distintos envases más pilas, maderas, tubos fluorescentes, equipos informáticos y cartuchos de tinta. «Hay personas que incluso se traen de casa las pilas y contribuyen al reciclaje», afirmaron. Ambos coincidieron en que el cumplimiento del plan de gestión de residuos sanitarios es «muy satisfactorio» y anunciaron que su intención es continuar la formación del personal y valorar los puntos estratégicos en los que se observe un repunte de residuos.

